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Continúa el artículo de las abejas. 

JE* ara castrar los enxambres nuevos quieren los que tie­
nen colmenas compuestas de muchas alza^ que se levante 
muy poco con un escoplo la cubierta del alza superior , que 
se arranque con la mayor ligereza , y que después de haber 
desprendido de ella los panales, se vuelva á ajustar en su s i ­
tio teniendo la colmena cubierta entre tanto con otra tabla, 
í s t o se entiende quando se castra á principios de julio ; y si 
el tiempo es muy favorable se añade por arriba un alza de 
dos pulgadas vacia, y se pone encima de ella dicha cubier­
ta. A I arrancar ésta sin separarla con el arambre salen pe­
gados á ella solo los panales que contienen la miel ; y los 
otros , en que está la cria , se rompen por donde se juntan 
con los que tienen la miel , y asi hay seguridad de que la 
cria se quede en la colmena. 

También castran los enxamfcres levantando el alza supe^ 
«ior de la colmena, después de separada con el arambre , y 
poniendo otra de una altura proporcionada á estación y 
al trabajo que pueden hacer las abejas para llenarla antes que 
lleguen los frios. Por este medio se ha observado que se fo­
menta el vigor de las. abejas para trabajar , que llenan el alza 
en muy poco tiempo , y que se les quita que enxambren en 
el mismo año : esto solo se puede , hacer! con los enxambres 
nuevos en que toda la cera es fresca , y no en las colmenas 
viejas en que es menester renovarla : á algunas de las mismas 
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se les pudieran añadir también alzas por arriba , y acaso lle-
narían dos en diez ó doce dias , en las que se hallaría míd 
y cera de excelente calidad 5 pero esta aparente ventaja pem 
dería la colmena en tres 6 quatro anos ; porque no renován­
dose la cera se desmejoraría mucho , y contraer í^mal olor, 
que siendo muy desagradable i las abejas, abandonarían su 
morada. 

JLa cera de los enxambres está muy tierna , y fácilmente 
se corre la miel de los panales ; y asi se ha de cuidar de iim-
piar bien los que quedan en la colmena , y poner en el suelo 
de ésta una vasija para recoger la miel que gotée de elk^, i 
fin de que las abejas la tomen de allí y la vuelvan á colocar 
en sus almacenes. 

Medios de fomentar la laboriosidad de las abejas» 

Las abejas no tienen otro fin en sus obras y acopios que 
su conservación y la propagación de su especie 9 pero no tra­
bajan sino les gusta la colmena en que están í y la desampa­
ran para buscar otra morada mas de su gusto ; por eso ti 
menester cuidar de que su aloxamiento sea cómodo , aseado, 
y limpio de insectos para que trabajen en él con actividad y 
constancia. También es necesario que sea proporcionado al 
número de abejas , porque si la colmena es muy grande para 
«tes que hay , se desaniman viendo la mucha obra que tienen 
que hacer f y si la colmena es proporcionada á la población 
que la habita , se apresura ésta á trabajar. 

A l recoger un enxambre se ha de atender á que quede en 
una colmena de tamaño proporcionado á su magnitud: bien 
que en las colmenas que se componen de muchas alzas SÍCOH 
pre se está á tiempo de aumentar ó disminuir su capacidad. 
Quando se vea que una colmena ha perdido muchas abejas, 
no se ha de esperar á que ellas la abandonen, sino que se 
han de reunir con las de otra que también esté poco poblada, 
y asi se hará una buena de dos malas. 



Qumdo conviene ensanchar ta colmém* 
í » 5 

Se ensanchan ó agrandan las colmenas de alzas aña­
diéndoles una por arriba sin quitar otra por abaso en el 
tiempo que hacen su mayor cosecha , que es quando pueden 
necesitar de este ensanche; que después solo se puede hacer 
esto con el fin de estimularlas, al trabajo. Quando una col­
mena está bien pesada y poblada , y baxan los panales muy 
juntos basta una pulgada del asiento , puede ponérsele un 
alza para que continúen las abejas sus obras con mayor am­
plitud : sin estas circunstancias no se deben dar ensanches á 
la colmena. 

Es de advertir que las abejas no trabajan en cera , esto 
es , no construyen panales , sino quando se ven forzadas á 
ello , ya para edificar celdillas en que la maestra ponga los 
huevos , ó ya para que sirvan de almacenes en que colocar 
sus provisiones. Luego que un enxambre entra en una col­
mena comienza á fabricar los panales necesarios para su es­
tablecimiento | y estando acabados trabaja en llenarlos. Aun­
que sea abundante la cosecha de cera no por eso construyen 
las abejas mas obras, y á no ser que prevean que serán útiles 
para las posturas de la maestra | ó para juntar mas provisio­
nes , juntarán solo cera bruta, que sin trabajarla, la guarda­
rán en sus almacenes para su alimento. 

También es digno de atención que no se han de castrar 
las colmenas quando las abejas están en la mayor faena de 
su trabajo y cosecha , porque perderían el amor á sus obras 
y aun á la colmena; y por otra parte entonces es quando ta 
maestra pone mas en las celdillas que halla vacias en 
todas las partes de la colmena , y si ppr castrarla , se quita­
se upa parte de la cria , saldría después el enxambre muy 
débil para ponerlo solo en otra colmena*?^ 

Los primeros enxambres de principios de mayo pueden 
necesitar un alza mas bien que las colmenas viejas , porque 
su ardor les hace llenar muy breve su colmena : por esta ra­
zón se han de reconocer por la mañana temprano ó al ano­
checer , á las tres semanas de haberlos colocado en su puesr 
tO jí ladeando un poco la colmena para ver por debaxo si 
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sus obras eStáa müy adelantadas , y suspendiéndola para sa-
ber si tiene mucho peso, y si las abejas han sido tan dili­
gentes en llenar sus almacenes como en construirlos : quan-
do se conoce que no tienen espacio para colocar sus nue­
vas provisiones , se les añade un alza por debaxo. 

Aun las colmenas que no |se componen de alzas pue* 
den necesitar algún ensanche, y para este caso seria con­
veniente tener algunas alzas del mismo diámetro de la col­
mena , y de tres pulgadas de airo con corta diferencia, para 
colocarlas debaxo quando fuese necesario : también se pue­
den levantar las colmenas con cunas , pero entonces quedan 
expuestas á ratones y otros muchos insectos : á pesar de esw 
se han de levantar, porque ninguna colmena puede ser cas­
trada entonces , aunque esté muy llena í sin los inconvenien­
tes qge se han dicho arriba. 

De los enxambres. 

Luego que se templa la estación poco después del invier­
no despiertan las abejas de su estado de muerte , vuelven 
con actividad á su trabajo , la maestra comienza á poner, los 
huevos se empollan en breve , las ninfas rompen las puer­
tas de su prisión para gozar de la libertad 9 y todo se reani­
ma en la colmena. Las abejas que nacen diariamente en esta 
"época aumentan de tal suerte la población que no caben en 
la colmena , y es necesario que saiga una colonia. Esta colo­
nia á cuya frente se pone una maestra ó rey na joven , elegi­
da por ella , es lo que sé llama énxamfte. 

Para que salga el enxambre de una colmena no basta que 
tenga muchas abejas , es necesario que haya también maestras 
jóvenes para que una de ellas se ponga al frente. Reaumnr 
observó colmenas tan llenas de abejas que no cabían dentro, 
y se mantenían fuera hechas un pelótoñ sin formar enxam­
bre , y habiendo registrado una metiéndola en ón baño , re­
conoció que no tenia mas maestra que la madre de la col­
mena , en lo que vió la causa de no haber salido el en-
«ambre. 

Según el clima y posición dé las colmenas salen los en-
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zambres mas ó menos temprano ; porque el calor grande 
que se sicote en una colmena bañada del sol , obliga á los 
enxambres á salir quanto antes luego que tienen xefe que los 
conduzca. En donde hace mucho calor comienzan á salir 
desde mediados de abril 9 y suelea seguir saliendo en el espa­
cio de dos meses que se comienzan á contar con diferencia 
de semanas según el clima. 

Suelen salir como á las nueve de la mañana luego que el 
sol va calentando las colmenas : á las quatro ó cinco de la 
tarde ya no salen ; pero desde las nueve á las quatro se ha 
de estar á la mira por si salen. Esta regla tiene sus excepcio­
nes 5 porque hay parages en que desde las seis de la mañana 
sienten el calor y salen de la colmena , aunque no haga sol, 
con tal que el ayre esté caliente. 

Quando está para saliffun enxambre se oye en la colme­
na por la tarde y por la noche un susurro continuo , acaso 
porque el pueblo esté poco acorde en quauto á la elección 
del soberano , qual es la maestra : las de su clase que hay en 
la colmena son disculpables en aspirar á esta dignidad , pues 
sino la consiguen pierden la vida. 

Quando se ven zangaños zumbar delante de la colmena, 
es señal de que está para salir el enxambre ; porque estos 
son de la nueva cria, la qual está tan adelantada como ellos 
y de consiguiente en estado de salir si tiene maestra ó reyna. 

Quando las abejas están amontonadas unas sobre otras, 
y cubierto de ellas el asiento de la colmena , ó apiñadas con­
tra la misma por la parte de afuera haciendo mucho ruido, 
también es prueba de que está para salir el enxambre. Si se 
observa que las abejas se descuidan en salir de la colmena 
para ir á trabajar aunque el tiempo sea favorable , es tam­
bién señal de que van á enxambrar : entonces salen pocas , y 
las que vuelven del campo se detienen en el asiento de la 
colmena sin apresurarse á entrar para dexar la carga que 
traen : parece que preveen la necesidad de esta provi­
sión en la nueva morada que han de tener. Poco antes de 
partir el enxambre se advierte un susurro muy fuerte, y 
se ven salir las abejas y tomar vuelo con precipitación : lue­
go al instante sigue una multitud de abejas á las primeras, 
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y en menos de un minuto se ve todo el encambre en el ayw 
re : entonces es preciso seguirlo para ver el parage en que se 
aposa. 

Algunos han creído que salía con el enxambre la maes­
tra antigua de la colmena , y que los zangaños se quedaban 
en la que hablan nacido después de haber fecundado á la 
madre que partía para precaver la esterilidad; porque las 
abejas matan á la maestra que no procrea. 

Aunque un enxambre lleva á veces dos ó tres maestras, 
ninguna de ellas es la de la colmena madre , sino todas jó­
venes , que no tienen mas que cinco ó seis dias : sus alas son 
enteras transparentes y frescas, quando las de la maestra 
madre son listadas y rotas por las extremidades. Van coa el 
enxambre 300 ó 400 zangaños que forman el serrallo de 
la nueva rey na 9 á la que acompañan 1 5 0 20^ abejas tra­
bajadoras de todas edades 9 y algunas veces mas : se distin­
guen las nuevas en que son mas negras , tienen los pelos 
blancos y las alas muy enteras : las viejas no tienen el color 
tan obscuro ; sus pelos son roxos 9 y sus alas manchadas y 
rotas por las extremidades. Hay enxambres que solo tienen 
3 ó abejas, y estos son regularmente los últimos y no los 
mejores , que han de pesar de 5 á 6 libras; pues los que lle­
gan á 8 son rarísimos , ni es de desear que salgan , porque 
dexarian á la colmena madre con poca población. 

Si el enxambre levanta mucho el vuelo al salir , es ie 
temer que se vaya muy lejos , sino se le corta el vuelo : en 
otros tiempos acudían al medio inútil y ridículo de hacer • 
gran ruido con un caldero para detenerlo ; pero lo que con­
viene es echarle á dos manos arena ó polvo , que le obliga 
á aposarse en el árbol mas inmediato : si se le puede echar 
agua con-una escoba al instante que levanta el vuelo, cree­
rían las abejas que era lluvia , y se aposárian breve : final­
mente tirando dos ó tres escopetazos ó pistoletazos con pól­
vora sola se las detiene breve , baxan el vuelo y se a posan: 
luego que esto se verifica , por exemplo, en la rama de un 
á rbo l , no se asienta la maestra con las primeras abejas, sino 
que espera en otra rama inmediata á que hayan formado un 
pelotón , y entonces se junta con ellas y van viniendo bs 
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demás y peganáose unas á otras, y permaneciendo tranqui­
las en esta posición. No se han de dexar en ella mucho tiem­
po , porque si el sol calienta en breve se levantarían de allí pa­
ra ir á buscar mejor sitio. Si no hay á mano una colmena 
para recoger el enxámbre , se le ha de cubrir con un lienzo 
algo mojado , dexándolo muy hueco para que la frescura 
lo detenga algunas horas , mientras se le prepara la colme­
na. Por esta razón es menester tener prevenidas algunas pa­
ra el tiempo de enxambrar, y que estén muy aseadas y l im­
pias interiormente de gusanos mariposas , polillas y telara­
ñas. Si la colmena es vieja y le queda algo de cera pegada en 
lo interior , se les d e x a r á , porque acomoda mucho á las que 
entran á habitarla. También se pueden frotar estas colmenas 
interiormente con hojas de habas , toronjil , y otras plantas 
de buen olor : algunos las untan un poco con miel y aun 
con nata de leche ; precauciones que pueden hacer mas 
agradable la morada á sus nuevas habitadoras. 

Si el enxámbre se ha colocado en una ramá ó sitio no 
muy a l to , es muy fácil recogerlo poniendo encima la boca 
de la colmena sin menear dicha rama ; porque las abejas en­
tran luego que ven el alejamiento que se les ofrece, ó se las 
obliga á entrar con un poco de humo. 

Sí el enxámbre está muy alto , se pone la colmena boca 
arriba debaxo de él y las abejas caen dentro á pelotones, si se 
sacude un poco la rama en que están aposadas ; si no quie­
ren desprenderse se barren blandamente con una escobilla. 
Aunque caigan muchas en el suelo ó vuelen , no importa 
nada con tal que el centro de la colonia y la maestra' que­
de en la colmena , que ya vendrán las otras poco á poco 
á juntarse con ellas. 

Rara vez se asienta un enxámbre sobre la yerba ; pero 
si sucede se coge poniendo encima la colmena sobre dos pa­
los tendidos en el suelo para no matar algunas abejas , si se 
asienta la boca en el suelo. Si se asentase en algún seto espe­
so, se pone la colmena encima y se obliga á entrar á las abe­
jas con una escoba ó con humo. Si se asienta en una rama 
aira y delgada, se puede cortar, sino hay otro arbitrio, y ba-
xaria muy despacio, ó bien se levanta la colmena con un 
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palo y se sacude suavemente la rama para que caigan en ella 
las abejas. 

Quando el enxambre se aposa en el hueco de un árbol, 
ó en el agujero de una pared, no se ha de perder de vista, ni 
acercarse á él hasta entrada la noche, y entonces se echan las 
abejas en la colmena con las manos llevando buenos guantes, 
ó se usa de cucharones á este efecto: sino se pueden recoger 
bien todas, se asienta la colmena junto á aquel sitio, y al día 
siguiente se recogen á ella las que quedan. La colmena ha de 
estar á la sombra por el d ía , ó cubierta de ramas verdes, ó 
de un lienzo mojado para que el calor ao las obligue á salir, 
y al anochecer se coloca en su puesto. 

Luego que esté el enxambre en la colmena se tapa la bo­
ca de esta con un lienzo grueso, y se pone en el suelo de­
jando el lienzo extendido, y para que tengan respiración las 
abejas y fácil entrada las que han quedado afuera se ponen 
tendidos sobre el lienzo dos palos, sobre los quales se coloca 
la boca de la colmena, y queda en esta situación hasta el 
anochecer que se recoge con el lienzo y se lleva á su puesta 
Quando las abejas se empeñan en volver al sitio en que han 
estado 9 se frota este con hojas de sabuco ó ruda, ó se ahu­
ma con un trapo encendido. 

De lo que ha de hacerse quando un enxambre esta dividido en 
muchos pelotones 5 ó salen muchos á un tiempo. 

Quando sale un enxambre suele tener dos ó tres maestras 
que cada una aspira á ser el Soberano de aquella colonia: es­
ta es la causa de que á veces se divida en pelotones que cada 
uno tiene su xefe; pero las abejas abandonan poco á poco 
las maestras que les sobran para juntarse con la tropa mas 
muñe r osa. Si estando divididas en pelotones se juntan en una 
misma colmena, ellas tienen el cuidado de elegir la maestra 
y cabeza de su república, y deshacerse de las demás matán­
dolas, como se puede ver examinando á los dos ó tres dias 
el asiento de la colmena ó sus inmediaciones, en donde se 
verán degolladas las maestras que sobran. Mas pronto se 
reunirán las abejas si se reconocen los pelotones en que está 
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dividido el enxambre y se matan las reynas sobrantes ? con 
tal que se les dexe una á lo menos. Se han visto enxambres 
con dos reynas que vivían tranquilamente en una misma col­
mena ; pero las obras de estas dos repúblicas estaban dividi­
das como por una pared de separación, y nunca se mezcla­
ban unas con otras. Estos hechos son muy raros, y las col­
menas solo prosperan un a ñ o , porque al paso que se aumenta 
la población de cada familia, se va estrechando la habitación, 
y comienza la división entre ellas. Si alguna cede es después 
de una guerra sangrienta en que han muerto muchas abeja.c 
de ambas partes, y entonces sucede freqüentemente que am­
bos partidos salen huyendo. 

En donde hay muchas colmenas corre peligro de que 
salgan bastantes enxambres en un mismo dia y hora; y sien­
do de los primeros, que son los mejores , se hará lo posible 
para separarlos quando se reúnen en su vuelo tirándoles tier­
ra ó echándoles agua para impedir que no se pongan dos en 
un mismo sitio, y formen un solo cuerpo, lo qual no siem­
pre se puede conseguir. Divídanse entonces en dos porciones 
iguales, y póngase cada una en su colmena reconociendo si 
quedan todas las maestras en una, y entonces se ha de po­
ner maestra en la que no la tiene. Mas fácil es colocar los 
dos enxambres que no se han podido dividir en una misma 
colmena en que se encenderá una guerra que se terminará 
bien pronto con la muerte de las maestras ó reynas. £1 que 
siga dos enxambres que no ha podido separar quando van por 
el ayre, y llegase al tiempo que se asientan, observará que 
vuelan sobre el pelotón de abejas diferentes reynas, que seria 
fácil coger con los dedos teniendo guantes, ó con una vari­
lla enligada ligeramente con que se tocará la extremidad del 
cuerpo de las reynas, y se guardarán hasta que recogidos los 
dos enxambres en dos colmenas se ponga en cada uno la 
suya. 

Colocado el enxambre en una colmena de su gusto co­
mienza á trabajar en los cimientos de sus edificios, y aunque 
no salgan las abejas en el primer d i a , no por eso se están 
ociosas, porque desde luego emplean la cera que traen antes 
de salir á buscar otra, y asi no salen algunas veces basta ios 



122 
dos días. Reaumur tuvo un enxambre que no salió de la col­
mena en dos d ías , y en ellos hizo un panal de 15 á 16 pul­
gadas de largo y de quatro á cinco de ancho: es verdad que en 
los primeros días es quando mas trabajan. 

Si el tiempo no permite salir á las abejas para que hagan 
provisiones, se ha de mantener al enxambre para que no pe­
rezca dándole miel hasta que pueda ir á buscarla. Se ha de 
cuidar de que del enxambre no salga otro enxambre, por­
que seria débil, y no podria subsistir , por estar adelantada 
la estación, y no quedarle tiempo para hacer sus provisio­
nes. Con este fin no se ha de pegar la colmena á el asiento 
en algunos días , á menos que no haga frió, sino que al con­
trario se ha de tener levantada del suelo un poquito con cu­
ñas , lo que es muy agradable á las abejas, si hace mucho ca­
lor al mismo tiempo que sirve para impedir que salga enxam­
bre , que dexaria muy débil la colmena. Esta precaución es 
necesaria principalmente á las colmenas antiguas que se com­
ponen de una pieza y no tienen diferentes alzas. 

Tres semanas después de colocado el enxambre en su 
puesto se reconoce la colmena á ver si está llena, y si lle­
gan los panales hasta cerca del asiento se han de levantar 
con cunas las colmenas antiguas una pulgada á lo menos; y si 
son dé las nuevas que se componen de diferentes alzas, se le 
aSade una por abaxo sin castrar nada, porque á ios principios 
por poco que se las quitase, serian capaces de enfadarse las 
abejas y abandonar la colmena: á mas de que, si se castrase 
entonces, se destruíria^parte de la cria que se halla en todos 
los panales. Después que ha pasado la estación en que las 
abejas hacen su cosecha, se baxan las colmenas, y se pegan 
á su asiento con betún; pero si los panales baxasen de los 
bordes de la colmena, lo que rara vez sucede, se cortarán 
hasta una pulgada del asiento á lo menos. Nunca hay necesi­
dad de hacer esto en las colmenas de nueva construcción. 

Mientras una colmena no da un enxambre es señal de 
que no le sobra población, ó no tiene maestra que lo conduz­
ca. Algunos obligan á una colmena á enxambrar poniéndola 
por abaxo dos ó tres alzas, porque disgustadas algunas abe-
jás del mucho trabajo que tienen que hacer, se marchan, si 
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tienen maestra que vaya con ellas. Otras veces se aplican en 
tal caso á trabajar con vigor, y entonces se aseguran en la 
colmena, aunque sucede muy rara vez. Si se levanta una col­
mena dos ó tres pulgadas de su asiento, se dexa asi tres días, 
y se asienta de repente en tiempo de mucha calma, se la 
obliga á que dé enxambre, porque disgustadas las abejas con 
el calor , abandona una parte de ellas su morada. 

Pero lo mejor de todo es esperar á que los enxambres 
salgan por si mismos para recogerlos, aunque sea necesario 
estar á la vista de las colmenas por espacio de cinco ó seis 
semanas. 

La colmena que dé diferentes enxambres en una misma 
estación queda aniquilada, por mas que los últimos que sal­
gan sean poco numerosos: basta que dé dos, y se ha de pro­
curar impedir que salgan mas; ni aun el segundo si Ja esta­
ción está muy adelantada, porque se perderia: esto se hace 
añadiéndole un alza por abaxo, y otra á los doce ó quince 
días , si está casi llena la primera : lo mismo se ha de hacer 
con las colmenas débiles para que no salga de ellas ni un so­
lo enxambre; ó se levantarán una ó dos pulgadas de un asien­
to para que Ies entre el ayre. 

L a causa de enxambrar es la abundancia de abejas que 
halla estrecho y demasiado caliente su domicilio, y asi en­
sanchándoselo, ó dándoles ayre por abaxo se les hace mas 
cómoda la habitación en que se quedan tanto mas gustosas, 
quanto encuentran en ella abundancia de provisiones. El ay­
re que se las dá levantando la colmena también atrasa la 
cria, lo que se consigue igualmente poniendo las colmenas le­
vantadas lo de atrás hácia adelante. Quando están muy lle­
nas de panales no es posible ensanchar su alojamiento sin 
castrarlas alguna cosa. 

Quando sale el enxambre, á pesar de estas precauciones, 
se ha de procurar volverlo á la colmena madre, levantando 
ésta, y poniendo en el mismo asiento la colmena en que. se 
ha recogido dicho enxambre, al dia siguiente de su salida y 
después de puesto el sol: se dan tres ó quatro golpes fuertes 
con un palo sobre la colmena, y cae el enxambre sobre el 
asiento, entonces se pone encima la colmena madre en que 
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se queda con gusto. De noche no se seguirá grande alboroto, 
porque acaso no se conocerán unas á. otras; pero en llegan­
do el dia y que el sol comience á calentar, se encenderá una 
guerra contra las forasteras en que perecerán abejas de una y 
otra parte, y no habrá paz hasta que se verifique la muerte 
de una de las dos maestras ó reynas. concluirá. 

Medios de precaver el peligro del ayre mortal que 
se encuentra á veces en los pozos 7 minas, 

sótanos, cuevas, &c. 1 

E l gas ácido carbónico es el que causa el daño que experí* 
me man á veces los que baxan á los pozos ó cuevas profun­
das, como que no es propio para la respiración 2 : existe for­
mado en la naturaleza, se desprende continuamente de la 
descomposición de las materias vegetales y animales, y pro* 
viene de otras causas desconocidas. 

Como este gas pesa doble que el ayre atmosférico, por 
necesidad se ha de juntar en los sitios mas baxos, y perma­
necerá en ellos siempre que no lo desaloje una causa extraor­
dinaria: por esto se encuentra en casi todas las minas, en 
muchos subterráneos , y en la mayor parte de excavaciones 
que se hacen hasta cierta profundidad. 

Sucede á veces que dicho gas no se encuentra en los pozos 
recien hechos y de repente se nota en ellos; lo que se verifica 
con mas freqüencia quando dichos pozos se abandonan por 
algún tiempo, y quedan en ellos cosas que se pudran, pues 
se suelen llenar del gas. 

En suma, los mismos hombres que trabajan dentro de 
los pozos, y la luz artificial que necesitan tener en ellos 
contribuyen á viciar el ayre, que no se puede renovar natu­
ralmente , y en este caso seria grande imprudencia baxar á 
tales pozos sin las precauciones convenientes. 

i Publicado por la Junta de agricultura y artes de París. Extracta 
Se ha impreso también en el correo mercantil de Madrid. 

a Véase el Semanario núm. 271 tomo XI . pág. i f t y siguientes. 
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Medios de conocer si en los pozos hay gas carbónico. ti J 

N o es dificil de examinar si en un pozo existe este gas 
6 ayre mortífero, pues siendo mas pesado que el común se 
puede sacar con un cubo, que se mete vacio, como quien 
va á sacar agua, y á poco rato se vuelve á sacar muy poco 
á poco y sin que dé contra las paredes I se echa en él agua 
que se haya tenido algún tiempo sobre cal viva, y que esté 
clara ; ó bien se mete en él una luz. Si el agua se enturbia, 
ó la luz se apaga, es prueba de que ha salido el cubo lleno 
dé gas ácido carbónico en lugar del ayre común que lo lle­
naba antes de meterlo en el pozo. 

También se puede baxar al pozo un perro , gato n otro 
animal, ó alguna luz ó combustible encendido, y si los ani­
males ño quedan como muertos, y las luces ó cosas encendi­
das no se apagan y continúan ardiendo, bien se puede baxar 
á los pozos sin peligro : de lo contrario se expondría qual-
quiera á una muerte cierta, gdí 

S í , á pesar de estas precauciones, advierte el que esté en 
un pozo que respira con fatiga, y cada vez con mas dificul­
tad, es menester que se salga de él al instante , y que no vuel­
va á baxar sin renovar antes el ayre. 

Medios de purificar y renovar el ayre en los pozos y coevas 
profundas. 

Para purificar el ayre de los pozos se ha de huir de la 
práctica vulgar de echar en ellos cosas encendidas, porque la 
combubtion en lugar de mejorar el ayre lo deteriora: sus 
buenos efectos en algunas circunstancias solo nacen de que 
formando corrientes desaloja el ayre malo, y ocupa el mis­
mo lugar otro ayre sano: así es que el fuego ó la llama 
causan este efecto como lo haría una máquina, y no ab-
sorviendo ó neutralizando el ayre malo. > 

Hay dos medios eficaces de conseguir la purificación del 
ayre: el primero se reduce á echar en los posos cal viva des­
leída en gran cantidad de agua, á fin de que absorva el gas 
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carbónico que se combina con la cal en una proporción casi 
igual en peso. 

Se puede usar con mucha ventaja, en lugar de la cal vi­
va, de los álcalis cáusticos, corno el amoniaco, la disolucioa 
de potasa ó de sosa caustica; (lexia de «aboneros), rociando 
con estos líquidos los paragesrien qtíe haya este gas ó ayre 
malo; y quando se vea cjué¿ya iasduces no se apagan en él, 
se puede baxar sin riesgo. 

E l otro medio se ditáge á formar dentro de los pozos 
corrientes de ayre medíante el fuego ó de un ventilador; A 
este efecto se mete en el poza un tubo ó canon de madera, de 
cuero, de metal, y aun-de lienzo mojado, cuya boca de la 
parte de afuera venga á dar al cenicero de una hornilla ó á 
la caxa de un ventilador ; y asi el vacio que se forma en el 
tubo mediante el fuego ó el ventilador obliga á subir á los 
ayres ó gases que hay en los pozos, por cuyo medio se expe* 
le fácilmente de ellos el gas carbónico, sin dexar de conti­
nuar el fuego hasta. que esto* se verifique completamenDé 
Quando las circunstancias lo exijan se podrá usar de los mis­
mos medios en todo el tiempo que dure una excavación, á 
cuyo fin se va alargando cada vez mas el tubo ó conducto 
por donde ha de salir el ayre, y asi se hará baxar á.dond* 
están los trabajadores una corriente de ayre puro de la at­
mósfera, que va á reemplazar al que hace salir el fuego. 

Si no se ha usado de estas precauciones , y cae como 
muerto alguno de los que están dentro de un pozo, se sopla­
rá por el tubo con un fuelle grande, si lo hubiese á mano, y 
así se evitará que les suceda otro tanto á los que hayan de 
baxar: á sacarle. • ̂  

Para curar esta asphyxia ó muerte aparente , se pondrá 
al paciente en donde pueda respirar ayre muy puro, se 1c 
desnuda, se le tiende sobre ropas calientes, se le frotan fuer­
temente las partes mas sensibles del cuerpo, como las plantas 
de los pies, las palmas de las manos, &c . , se le hacen inspi­
rar gases irritantes, como el amoniaco (álcali volát i l ) , el gas 
sulfuroso, el muriático , y sobretodo el gas muriático oxige­
nado , que en los últimos experimentos que se han hecho se 
ha visto que es el mas eficaz para estos casos, 



>De la estatistica. 1 
>27 

Oe llama estatistica la ciencia que trata de las fuerzas fisicas, 
morales y políticas de un pueblo , distrito ó pais. Se puede 
dividir en tres ramos principales : la primera que compren­
da el estado comparativo de dichas fuerzas entre los diferen* 
fes estados de una parte del mundo 9 como de Europa, 
Asia &c. : la segunda que contenga observaciones sobre la 
naturaleza de las mismas y de los recursos de un sclo estado: 
y la tercera que trate de los hechos particulares y generales 
que caracterizan á cada división de un estado ? como por 
exemplo á una de sus provincias ó países. 

De cada ramo de estos se ha de tratar de un modo par­
ticular ; y tal vez en esta parte no se ha prestado todavía la 
atención que se requiere. Los alemanes , que se puede decir 
que han creado la estatistica,separándola de la economía polí­
tica 9 de que antes era parte , se han dexado llevar demasia­
do de menudencias , y por no omitir nada se hacen difusos y 
pesados ; y acumulando muchos hechos impiden que el lec­
tor se entere de la reunión de los resultados : asi es que sus 
obras son excelentes para reunir materiales , pero casi siem­
pre quedan sin concluir. 

Los Ingleses son mas compendiosos 9 sucintos y claros, 
abrazan menos hechos y presentan un conjunto mas com­
pleto ; pero no son tan constantes n i exáctos en sus indaga­
ciones 9 dos puntos muy esenciales en la estatistica que la 
hacen superior á la economía política, en la que hay que re­
currir á conjeturas y suposiciones , y como no siempre se 
verifican , salen diferentes los resultados * y á veces contra­
rios á lo que se debia esperar. 2 

L a estatistica , cuyo estudio recomendamos , se funda 
sobre bases sólidas , como son los hechos y los cálculos; y 
se puede comparar con la anatomía , como que es el arte de 

2 Por D. F . Donnant. 
- ^ No sucede esto en la economía política de Smith , que toda se 
funda sobre hechos ^ ni en las obras de Arthur Young como se puede ver 
en algunos extractos en los tomos I X y X del Semanario. 
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disecar el cuerpo s5cial pai» ctómfcar ôu separación cada 
una de sus partes. 

^ L a primera operación de fe estatíática polkica coBsute 
en eíáttfínar la parte geográfica de un país., medir su exten­
sión 5 describir su sícuacion topográfica, y comparar las vea-
tajas naturales con las que la industria y la aplicación pue* 
den proporcionar. 

La segunda se dirige á reconocer las calidades de los 
terrenos^as costas , la navegación interior y exteriat, y el 
estado de los caminos. 

La tercera reconoce la población actual, la compara con 
la que ha tenido el pafe en los anos anteriores, explica las 
causas de su aumento ó disminución , é indica los medios de 
mantenerla en el estado en que e s t á , si !a juzga suficiente, 6 
de aumentarla en caáo de que no esté en proporción coa la 
extensión del terreno , con su fertilidad y con la índustri? 
de sus habitantes. 

La quarta trata del estado en que se halla la agricultura, 
fábricas , comercio , pesca | importaciones y exportaciones. 
Esta parte se comienza formando planes separados de cada 
artículo de los que se acaban de indicar ; luego los compata 
con el estado que tenian en los años anteriores y forma una 
balanza general 9 notando si hay ventaja en el tiempo pre­
sente ; y si Sucede lo contrario , se han de buscar y explicar 
las razones. 

La quinta presentará el estado de la fuerza militar de 
mar y tierra,de las rentas, de que proceden, los gastos y las 
causas de ellos : y :na basta presentar el plan , sino que es 
necesario añadir las reflexiones oportunas que dé desífa 
materia. 

Eí sexto y último objeto de la estatistlca es el de explicar 
con exactitud ^ concisión el estado en que se hallan las ciea-
4áas yi las bellas artes , las costumbres , la religión , el carác­
ter y usos á que están habituados los habitantes del pais. 

M A D R I D : EN L A IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


